
EDITORIAL

La RLEE cumple 30 años

El reto de la autenticidad

Con esta entrega, la Revista Latinoamericana de Estudios Educativos 
com pleta sus primeros 30 años de publicarse ininterrumpidamente.

Con ocasión de otros aniversarios (el XV y el XXV)1  nos hemos 
detenidoenreflexionarsobreeltramodelcaminorecorrido,para
aprender de los números (porcentaje de los temas tratados sobre el 
total de colaboracio nes, origen de los autores, países representados, 
etcétera).

En esta ocasión queremos detenernos en lo que el número presente, 
un número ordinario, revela de la marcha habitual de esta publicación 
treinta ge naria.

Los apuntes de Javier Corvalán y Gabriela Fernández sobre el 
concepto de participación, nos introducen al corazón de un proceso 
vital en el presen te y futuro de la educación latinoamericana. Y nos 
introducen desde la atalaya de la investigación. Las palabras no son 
niunívocasnineutras.Yensumultivocidadycargavaloralrefie
ren a visiones sistemáticas diversas, nutri das en ideologías a veces 
complementarias, a veces antagónicas. Y los enfoques disciplinarios 
consuparcelizaciónyparcialización,sinoseexplicitan,impidenla
reflexiónsobreelconjuntoylaresponsabilidadporplantearyasumir
las cuestiones últimas, las que tienen que ver con la ética, con la de
mo cracia, la justicia y la libertad.

1  Cfr. “Editorial”, en Revista Latinoamericana de Estudios Educativos, vol. XVII, núm. 4, 
1986 y vol. XXV, núm. 4, 1995.
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Hacerexplícitaslasdiferenciasentrelasmatricesconceptuales
permite res catar esta responsabilidad e impulsar este ámbito de re
flexión.

Lewis McAnally y Carmen Pérez nos presentan el resultado de una 
investigacióncuasiexperimental,sobreelrendimientoenelaprendi
zaje de mate má ticas, comparando el modelo tradicional con el de las 
nuevas tecnologías computacionales en línea.

Éste es el quehacer del investigador educativo: dedicarse al humilde 
procesodeverificaciónderesultados,antelosanunciosentusiastasy
aun deli ran tes de los publicistas acerca de las maravillas de las nuevas 
tecnologías del apren dizaje.

Si acometemos con seriedad esta tarea podremos quizá aprovechar a 
tiempo y en su justa dimensión las aportaciones de estas innovaciones, 
sin vernos arrastrados por la desilusión de los accionistas del Nasdaq, 
que volvieron a creer en el progreso lineal ilimitado de la tecnología 
ahora computacional.

JavierBrowninvitaalafilosofíaenlaspáginasdenuestraRevista.
Ynosinvitaalescenario,inexplicablementeapacible,delaalternancia
deungobiernoquesemantuvomásde70añosenelpoderenMéxico,
y nos hace partícipes de su análisis del núcleo más protegido en ese 
régimen: el modelo educativo.

Como investigador del CEE, su crítica fría y sin tapujos de reali
dadeslargamentesolapadasporlaversiónoficial,senutreyexpresa
posiciones de sus colegas investigadores, en una institución enrum
bada en este tema de la educación ciudadana desde 1997.

Pero su visión no es sólo crítica; es ricamente propositiva y/o su 
invitación al diálogo no sólo merece atenderse, sino que ya está sien
doatendidaydeesoirándandocuentapróximasentregasenestas
mismas páginas.

ManuelSánchezentablaunaamenaconversaciónsobreexplora
ciones contemporáneas en torno a la gestión escolar en Brasil. Una 
conversación, que de no ser por lo inédito e inimaginable en el actual 
escenariopolíticoyeducativodeMéxico,pareceríainútileimpráctica,
por versar sobre un tema pro hi bi do o por lo menos inaudito en nuestro 
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medio, en el más fuerte sentido etimológico de la palabra. Pero para 
nosotroslacaídadelPartidoRevolucionarioInstitucional(PRI) es 
comparablealaexperienciabrasileñadelacaídadelrégimenmilitar:
abreelhorizontedelfindelEstadoeducadoralaparticipacióndeseable
de la comuni dad educativa nacional en la elección democrática de los 
directores de escuelas públicas.

Una recensión completa este número sobre la tan admirable como 
inexplicablementedesconocidaobradeBernardLonergan:Insight, 
reciéntraducidaypublicadaalespañol,ycuyotemadeprincipioafin
es la autoapropiación de la estructura básica del conocimiento humano, 
quellegaráaserreferenciabásicadetodareflexióneducativaenel
milenio que inau gu  ra mos.

InvestigaciónsobreelconceptodeparticipacióndesdeChile,
evaluaciónempíricadenuevastecnologíaseducativas,exploración
filosóficasobrelossignificadosypraxis educativa de la formación 
ciudadanaenMéxico,gestióndemocráticadelaescuelaenBrasil,
yaportacionesfilosóficasdefronteraalacuestióndelaprendizaje,
constituyenunabuenamuestradeloquelaRevistahasidoyquiere
seguir siendo al cumplir 30 años.

Pero no puede darse vuelta a la página sin un indispensable y muy 
merecido agradecimiento a quienes han hecho posible esta proeza: 
directo res, editores, escritores, correctores, etc., pero muy especial
mente a los dic ta minadores.

A lo largo de estos 30 años la Revista Latinoamericana de Estudios 
Educativos ha sido memoria de la investigación educativa en América 
Latina; ha sido espacio de diálogo y discusión para la comunidad 
académica; ha sido plataforma de entendimiento entre múlti ples co
rrientes de pensamiento. Pero ha sido algo más: a través del humilde, 
constante y laborioso esfuerzo de dictaminar lo que se publica, la 
Revistahaejercidounaresponsabilidadcrítica.

Para “dar cabida y difundir todo conocimiento generado por la 
investigacióncientífica,quecontribuyaadinamizarlosprocesosde
cambio y las transformaciones que en los órdenes económico, político, 
socialyculturalnosaproximenacondicionesdevidamáshumanas
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y para sostener la con vicción de que cualquier esfuerzo derivado de 
la honestidad intelectual de sus interlocutores, tendrá repercusiones 
benéficashaciaelconjuntodelasituacióneducativadelaregión”,
el arbitraje del Consejo y del Comité Edito rial se ha sustentado en 
innumerables juicios de valor.

Losjuiciosdevalor...afirmanonieganqueXesverdaderamentebuenoosólo
en apariencia... comparan también diferentes instancias de lo que es verdade
ramentebuenoparaafirmaronegarqueunacosaesmejor,omásimportante,
o más urgente que otra...
... El juicio de valor es una realidad en el orden moral. Mediante él, el sujeto va 
más allá del puro y simple conocimiento; mediante él, el sujeto se constituye 
comopróximamentecapazdeautotrascendenciamoral,debenevolencia,de
beneficenciayverdaderoamor.
En el juicio de valor se unen tres componentes. Primero, el conocimiento de la 
realidad y, especialmente, de la realidad humana. Segundo, las respuestas in
tencionales a los valores. Tercero, el impulso inicial hacia la autotrascendencia 
moral, constituido por el mismo juicio de valor. El juicio de valor presupone 
elconocimientodelavidahumana,delasposibilidadeshumanaspróximasy
remotas y de las consecuencias probables de los planes de acción que se han 
proyectado.2 

A quienes a lo largo de estos 30 años han asumido el reto de la 
autenticidadeditorialdelaRevista,atravésdesusjuiciosdevalor,
nuestro muy es pe cial reconocimiento y agradecimiento.

Luis Morfín López
Director General del CEE

 
2  B. Lonergan. Método en teología, Salamanca, Ediciones Sígueme, 1988, pp. 42 y 43.


